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Luis Arturo GUICHARD *:

LA REBELIÓN DE LO ESENCIAL

Quienes hemos tenido la fortuna de leer la poesía de Gustavo Ruiz Pascacio desde sus inicios, o al menos desde sus inicios editoriales, cuando publicó una delgada plaquette titulada Cualquier día del siglo (ICHC, 1994), hemos asistido a la creación de una obra alimentada por una fidelidad sin fisuras a la escritura. Quizá por desenvolverse en un ambiente a veces demasiado permisivo, o más probablemente por su evidente conocimiento y estudio de los movimientos fundacionales de la poesía moderna y sobre todo del Romanticismo y las vanguardias europeas (Gustavo se sabe de memoria libros definitorios como Los hijos del limo, La coronación del escritor, La historia trágica de la literatura o El alma romántica y el sueño), Ruiz Pascacio ha sido siempre un poeta intransigente en el mejor de los sentidos: ha establecido, a la par que una obra poética, una ética de su propia obra. 

Creo que Gustavo es uno de los pocos poetas radicales que tenemos en Chiapas, y uno de los pocos que hay en México. Para él, la poesía no es sólo un hecho estético, sino un hecho de militancia del lenguaje, una manera de entender y de organizar el mundo. Llama ciertamente la atención que un poeta docto, casi erudito, como lo es él, no vea la poesía en términos de juego o de simple gozo sensorial, sino en términos de revelación y de profecía. En vez de ver la poesía como literatura, como obra civilizada y civilizatoria de un poeta informado, Gustavo muestra en su obra una fuerte estructura mítica. Una lectura superficial de la obra de Gustavo podría encontrar una contradicción en esta doble vertiente: por una parte, hay un poeta culto que maneja el lenguaje desde el conocimiento de distintas tradiciones literarias, que reflexiona sobre el hecho de escribir a través de ensayos e investigaciones, que puede definir su obra racionalmente. Por otra parte, hay un poeta inspirado, sujeto a potencias ajenas al lenguaje, míticas, atávicas, que están allí desde antes que el lenguaje mítico fuera domesticado por la mente racional. Desde la Antigüedad se ha especulado sobre esta dualidad, y más aún, desde la lectura romántica de la Antigüedad a la que Gustavo es tan aficionado.

Lo normal, en cualquier caso, es que la lucha entre el mito y la razón se resuelva pronto en la obra de un poeta. Uno de los aspectos que encuentro más atractivo de la poesía de Gustavo es que ni se ha interesado en resolverlo ni tiene ningún interés en hacerlo. Al contrario, Gustavo alimenta todo lo que puede esa contradicción entre un lenguaje controlado, retorizado en ocasiones, sobreelaborado en no pocos poemas, características todas ellas del poeta docto, y el sometimiento a la naturaleza mítica de la creación y de la comunicación literaria, a la profecía, a la revelación, al poema como cifra y mapa del mundo. La poesía de Gustavo es, desde ese punto de vista, una poesía más hebraica que greco-romana: yo diría que es una poesía sefardita. Proviene de un sólido tronco de creencias, puesto más allá de este espacio y de este tiempo, de una cultura monolítica, y se mezcla, se disuelve en un espacio moderno, el nuestro. La poesía de Gustavo tiene la llave de varias tradiciones literarias, como los sefarditas dispersos guardan llaves de sus casas de origen en Toledo que a veces todavía funcionan. 

En este libro, Escenarios y destinos, creo que está más clara que nunca hasta ahora la tensión entre la forma docta y la obediencia mítica que ha caracterizado siempre a la poesía de Gustavo. Se trata de un libro complejo, con tres partes bien entrelazadas, que, como otros libros suyos, tiene una cierta tensión narrativa. Hay un punto de partida y hay un punto de llegada, o más bien varios. Los puntos de partida son los escenarios, que en este libro valen igual como espacios geográficos que culturales. La primera parte, Salutación del hemisferio es como un mapa antiguo, redondo y abierto, como aquel que aparecía en las cuartas de forros de la poesía de Mutis editada por el Fondo, de donde proviene el epígrafe de la sección. Creo que Gustavo estaba pensando en ese epígrafe de Mutis tanto como en esa imagen de vientos gordinflones en las esquinas que enmarcaban un territorio misterioso y lejano.  En esos escenarios, que tanto en Mutis como en Gustavo huelen mucho a Levante y a los límites orientales de Europa, es donde inicia el viaje del sujeto poético de este libro. La segunda parte es una cantata de ese personaje, que comienza a transitar del espacio al ser, del escenario al destino. La poesía de Gustavo tiene muchos personajes, que a menudo están marcados por los títulos, hay mucho discurso oblicuo y monólogo interior. El escenario está perfectamente controlado por ese poeta docto del que hablábamos, de lenguaje medido y sonoro, que dosifica sabiamente las emociones que comparte con el lector. Esto es el logos. Y de repente, sin aviso, aparecen temas esenciales, a menudo en forma de poemas directos, sin afeites retóricos de ningún tipo. 

Yo siempre me he preguntado si esos poemas, en los que se impone la emoción, en los que el destino derrota al escenario, son parte del cálculo del poeta docto. A estas alturas, yo creo que no. Son una genuina rebelión de lo esencial. Allí reside la originalidad de Gustavo, algo que él sabe hacer mejor que nadie: dejar que el destino derrote al escenario. Por eso la poesía de Gustavo no es un embrollo retórico, sino una obra viva de humanidad ¿No es al fin y al cabo esto lo que todo el mundo hace diariamente, pescar entre el maremagnum cotidiano un par de emociones nítidas, directas, esenciales? Pero está bien claro que una cosa está al servicio de la otra: no se puede vivir en el fulgor permanente a menos que se sea un místico, y Gustavo no lo es. Sin la retórica del poeta docto no puede existir el otro lado del espejo, el rostro del poeta vivo. Entre esas dos tensiones va el poeta como un equilibrista (no en vano se llamaba así uno de sus libros anteriores), con su pértiga ahora hacia el barroquismo del logos, ahora hacia la esencia de lo mítico. Gustavo quizá prefiera llamar revelaciones a esos momentos, yo creo que son rebeliones de lo profundo puestas contra un escenario de calculadísima poesía: son testimonios del poeta en tránsito radical, intransigente, decidido, hacia su destino, que en el caso de Gustavo, como nos demuestra este libro, es la creación no de un conjunto de libros aislados, sino de una obra. 

Texto leido en la presentación del libro Escenarios y destinos, Tuxtla Gutiérez, 2008.
* Luis Arturo GUICHARD es doctor en filología clásica, poeta y ensayista. Profesor de lengua y literatura griegas en la Universidad de Salamanca. 
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